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SECRETARIA — 

Tengo la honra de participar a vd. que 
en el examen profesional de Abogado que 
sustentó hoy en esta Escuela, el Jurado de 
calificación respectivo , tuvo á bien aprobar- 
lo por unanimidad de votos. 

Libertad y Constitución. México, Ma- 
yo 19 de 1897. 
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C. Rafael Flores. 

Presente. 



\\ ONFOEME á la organización política de nuestra 
\ q — ^ República, desde dos puntos de vista tiene 
-que considerarse el Derecho Internacional Privado: 
desde el punto de vista del Derecho Internacional pri- 
vado externo, y desde el del Derecho Internacional pri- 
vado interno. Necesito por tanto, dividir la cuestión en 
dos partes y tratarlas separadamente ; comenzando por 
la primera. 



I. 



Según el artículo 32 de la Ley de Extranjería, los 
preceptos del Código Civil del Distrito, relativos á 
extranjeros, como subditos de otra nación, se conside- 
ran federales y obligan a todos los Estados de la Repú- 
blica ; por lo cual basta referirnos á esos artículos, para 
tratar la cuestión. 

Desde luego asentaré que el Código Civil del Dis- 
trito establece los siguientes principios, que intento de- 
mostrar. 

El extranjero que posea bienes raíces en la Repú- 
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Mica y teste en ella, puede disponer de esos bienes con- 
f t rme á la ley de su patria, siempre que no pugne con 
nuestro derecho público. 

Por lo que toca á los extranjeros que posean bie- 
nes raíces en México y testen fuera del Territorio, ten- 
drán que sujetar sus disposiciones, en cuanto a esos 
bienes a la Ley Mexicana. 

Estos principios se encuentran definidos por los ar- 
tículos 17 y 3286 del Código Civil, que dicen como si- 
gue: 

Art. 17. Si los contratos ó testamentos de que ha- 
bla el artículo anterior (es decir, los otorgados en el 
extranjero) fueren otorgados por un extranjero y hu- 
biesen de ejecutarse en la República Mexicana, será li- 
bre el otorgante para elegir la ley á que haya de suje- 
tarse la solemnidad interna del acto en cuanto al inte- 
rés que consista en bienes muebles. Por lo que respecta 
á los raíces, se observará lo dispuesto en el artículo 13. 
El artículo 13 dice : " Respecto de los bienes inmuebles 
sitos en la República Mexicana, regirán las leyes me- 
xicanas aunque sean poseídos por extranjeros. 

Art. 3286. Los extranjeros que testen en la Repú- 
blica Mexicana, pueden escojer la ley de su patria ó la 
mexicana respecto de la solemnidad interna del acto : 
^n cuanto á las solemnidades externas, deberán sujetar- 
le á los preceptos de estt Código. 

La exposición de motivos dada por la Comisión del 
Proyecto de Código Civil, al comentar el título pre- 
liminar y por lo que a Estatutos se refiere, á fojas 7 lí- 
nea 25, dice : "En varios artículos ha consignado la co- 
misión los principios generalmente recibidos sobre el 
<il estatuto personal, cuidando de igualar la condición 
de mexicanos y extranjeros, y dejando en algunos ca- 
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. sos á elección del interesado la ley á que en su esencia 
deba sujetarse el acto." Desde luego se ve, pues, que 
la Comisión de acuerdo con nuestra Carta Fundamen- 
tal equipará a los extranjeros con los mexicanos ; y por 
otra parte, aceptó los principios generalmente recibidos 
sobre el estatuto personal. 

Al fundar el artículo 3423, correspondienée con to- 
da exactitud al 3286 del Código actual, se lee lo siguien- 
te : "El artículo 3423 deja en libertad a los extranjeros 
para sujetarse a la ley mexicana en cuanto a la sustan- 
cia ; pero les exige su cumplimiento en cuanto a la for- 
ma. Ambas disposiciones son convenientes; porque la 
primera es una consecuencia del estatuto personal, y la, 
segunda tiene por objeto evitar pleitos sobre la validez 
del acto." Creo que la Comisión, bastante claro expre- 
sa que, en el presente caso, rije el estatuto personal en 
la sucesióu de extranjeros, de cualquiera naturaleza que 
sean los bienes que posean en el Territorio, respetando, 
naturalmente, el principio universal de Derecho civil 
internacional, de que no se ataque el Derecho público* 
de la nación donde están ubicados. 

Dos objeciones principales se me pueden hacer enr 
contra de lo que sostengo : una, consistirá en afirmar 
que el articuló 13 del Código civil, es absoluto en sus 
disposiciones y por consiguiente, no se puede establecer 
ninguna excepción, y la otra, es que no tiene explica- 
ción. ¿Por qué hay una diferencia completa entre lo 
que establece el artículo 17 y el 3286? ó en otros térmi- 
nos, ¿por qué el extranjero que posee bienes inmuebles 
en la República y- dispone de ellos por testamento fue- 
ra del territorio, se rije por la ley mexicana, y el ex- 
tranjero que teste dentro del Territorio, puede adoptar 
su ley patria, aún para bienes inmuebles? 
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Paso á contestar la primera objeción. Refiriéndo- 
nos á las fuentes de donde la Comisión tomó los prin- 
cipios para formar el Proyecto de Código civil, entre 
otras, tuvo á la vista los códigos francés, portugués 
é italiano. Y si en muchas partes de dicho proyecto, 
siguió la Comisión al código francés, no así en el pun- 
to que ifos ocupa ; y no podía ser de otra manera, dados 
los antecedentes de las diversas formas de nuestras le- 
gislaciones, anteriores á la actual, pues mientras nues- 
tra legislación positiva ha seguido siempre la tradición 
romana, la francesa ha seguido la consuetudinaria : y co- 
mo comprobante de ésta aserción, puedo citar lo que 
dice Fiore en su obra dé "Derecho Internacional Pri- 
vado" á fojas 181 : "Los escritores han procurado jus- 
tificar el sistema francés aduciendo como razón que la 
ley de sucesión forma parte del estatuto real, y que los 
inmuebles deben regirse por la lex rei sitae; pero aten- 
diendo al espíritu que informa dicho sistema, no puede 
por menos de reconocerse que la verdera razón es que 
la teoría feudal (que consideraba el derecho de suce- 
sión como una concesión del señor de la tierra y el or- 
den de suceder, como cosa anexa al principio político 
de cada país), del mismo modo que ha ejercido su in- 
fluencia, en la doctrina de los autores que escribieron 
cuando regía el principio consuetudinario, y sobre los 
jurisconsultos que prepararon el Proyecto de Código 
civil, así ha continuado y continúa todavía ejerciendo 
dicha influencia sobre la mayoría de los escritores fran- 
ceses que se esfuerzan en justificar los principios acep- 
tados por la legislado i de su país." Se ve, pues, que 
el espíritu dominante del sistema francés es la teoría 
feudal que ha sido siempre exótica entre nosotros. Lue- 
go si en e3te punto no £udo seguir la Comisión al Có— 
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digo Francés ; tuvo que inspirarse en todos los que tie- 
nen por base la tradición romana, como son los Códigos 
de Alemania, Portugal é Italia. 

Si se analiza el Código portugués, hallaremos mu- 
chos puntos de semejanza, pues en su artículo 27 re- 
conoce que el estado y capacidad civil de los extranje- 
ros, se regirán por las leyes de su patria ; y en su ar- 
tículo 1965 declara válido el testamento de extranjero' 
con relación á los bienes existentes en Portugal, siem- 
pre que se atenga á las disposiciones del país en que be 
hubiere otorgado. Por lo tocante al Código italiano, 
no necesito ni dar una idea de las reglas que establecen 
esta materia, pues bien conocido es el sistema que rige 
en dicho Código, fundado en la moderna teoría Italia- 
na; sistema, que por otra parte, es el más filosófico, 
porque ha concedido á la personalidad humana todo lo 
que le corresponde ; y para dar una idea exacta de los 
justos principios en que se funda, paso á citar lo que én 
el particular dice Fiore en la obra antes mencionada : 
"Pasando ahora á examinar cuál de los diferentes sis- 
temas es el que mejor responde á los principios raciona- 
les del derecho, hallamos en la autoridad délos escrito- 
res contemporáneos que han aceptado la nueva teoría,- 
un valioso apoyo para defender con mayor fe la opinión 
que antes hemos sostenido en la obra de Derecho In- 
ternacional Privado, impresa en 1865 y en la primera 
edición de la presente, publicada en 1869, ésto es, que la 
ley reguladora déla sucesión y de los derechos á ella res- 
pectivos, debe ser aquella á que están sometidas la 
persona y las relaciones de familia. Esta es la ju¿ta 
consecuencia de los principios que imponen que se res- 
pete en todas partes los derechos de la persona y la ley 
que debe regir las relaciones de familia. Debe tenerse 
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en cuenta, en efecto, que la propiedad es el comple- 
mento necesario de la personalidad humana, y que el 
elemento esencial que caracteriza el dominio, es la fa- 
cultad de disponer libremente, según nuestros propios 
intereses y con arreglo á nuestras inclinaciones natu- 
rales, de aquello que nos pertenece. Puesto que el de- 
recho de propiedad es un derecho del hombre, que debe 
ser protegido por la ley civil, pero que no se deriva de 
ella ; que el derecho de disponer de la cosa propia está 
comprendido en el de propiedad, es evidente que negar 
al propietario un derecho tan legítimo, equivale á ofen- 
der la personalidad humana, negándole una de sus más 
justas é importantes prerrogativas." 

"Conviene considerar, además, que el legislador en 
tanto puede regularla sucesión, en cuanto está llamado 
á proteger los derechos correspondientes á los miem- 
bros de la familia, determinando cuál debe ser la parte 
de la herencia reservada á los mismos ; y por aquella 
parte de que puede disponer por testamento, puede 
también el legislador regular la sucesión en caso de 
ab-intestato, porque la disposición de la ley se conside- 
ra como declarativa de la presunta voluntad del difun- 
to." (obra c¡t. F. 187, párr. 105.) 

De todo lo antes expuesto se ve que la Comisión 
se inspiró en los principios de los Códigos de Portugal 
é Italia, de acuerdo con Ior antecedentes de nuestra le- 
gislación. Y no podía ser menos, puesto que si nuestra 
Constitución Federal se encuentra á la altura de las 
Constituciones de los primeros países civilizados, tema 
que colocarse el Proyecto del Código Civil, que fué 
formado con posterioridad, al nivel de aquellos prin- 
cipios. Por tanto, no me parece aventurado el soste- 
ner que el artículo 13 de nuestro Código Civil, está li- 
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untado por el 15 del mismo, en tanto lo requieran el 
orden público y las buenas costumbres ; y que dichos 
artículos 13 y 15 corresponden á la parte final del ar- 
tículo 7 y artículo 12 del Código Italiano. 

Pero aún cuando así no fuera, y aceptando como 
general el artículo 13, en tal caso, el 3,286, que nos 
ocupa, sería una excepción a la regla general : y no se 
me diga que como excepción debía haberse consignado 
en el artículo 13 ó debiera expresarse en el 3,286, pues- 
to que si fuera una regla tan absoluta, el repetido artí- 
culo 13, no habría necesidad de citarlo en todos los de- 
más artículos que trataran de bienes inmuebles para 
evitar una redundancia ; lo cual no pasó así, pues el ar- 
tículo 17 que trata de contratos y testamentos otorga- 
dos por extranjeros en el extranjero, pone la salvedad 
del artículo 13 por lo tocante á bienes inmuebles ; tene- 
mos otro caso más notable todavía y es el artículo 1,997, 
que se refiere á sociedad legal y dice como sigue : "El 
matrimonio contraído fuera de 1& República, por perso- 
nas que vengan después á domiciliarse en ella, se suje- 
tará á las leyes del país en que se celebró, salvo lo dis- 
puesto en los artículos 13 y 17, y sin perjuicio de lo que 
los consortes acordaren por capitulaciones posteriores, 
otorgadas conforme á este Código.' * Aquí también se 
hace la salvedad relativa á bienes raíces : luego si el Có- 
digo en cada caso que se refiere á ellos, advierte lo del 
artículo 13 como regla general, tendrá que considerar- 
se como excepción á ésta, en donde se trate de bienes 
inmuebles sin la salvedad del artículo 13, pues nunca es 
de imaginarse que la Comisión la omitió inadvertida- 
mente, cuando tenemos las palabras terminantes de la 
exposición de motivos de ese artículo. Con ésto entien- 
do dejar contestada la primera objeción de que he veni- 
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do tratando. Paso á ocuparme en la segunda objeción; 
pero antes necesito establecer ciertos principios que me 
sirvan de base. 

Creo no equivocarme al asegurar que las instruccio- 
nes que recibid la Comisión para formar el Proyecto de 
Código Civil, fueron que este se hiciera general para to«> 
da la República, y que al elevar a la categoría de ley di- 
cho Proyecto, comprendieron los legisladores, con toda 
razón y fundamento, que no podía aprobarse como ge- 
neral porque sería atacar a la soberanía de los Estados, 
que en materia civil tienen completa libertad en cuanto 
á sus ciudadanos y régimen interior : y para fundar mi 
creencia me apoyo en la exposición de motivos del re- 
petido Proyecto, que leída en su totalidad no hay, por 
una parte, una sola palabra que se refiera al Distrito 
Federal y Territorio, y por otra, que establezca relacio- 
nes entre los ciudadanos del Distrito Federal con ciuda- 
danos de otro Estado : y aún revisando el mismo Código, 
encontraremos que si se sustituyen las palabras * 'Dis- 
trito Federal y Territorio' ' por las de * 'República Mexi- 
cana," resulta un Código general sin encontrar contra- 
dicción alguna. De lo que se deduce que la Comisión 
no hizo sino sujetarse extrictamente á las instrucciones 
que recibió de formar un Código general para toda la 
República. 

Sentados estos precedentes, paso a tratar de resol- 
ver la segunda objeción. 

Nuestra patria, como Estado joven por una parte ; 
y la inmensa extensión de su Territorio, la riqueza y 
fertilidad de su suelo, por otra, necesita de un gran 
contingente de inmigrantes que con sus industrias, trar 
bajos físicos, conocimientos y capitales, sirvan para ex- 
plotar esas riquezas que necesariamente han tendido y 
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tienden al progreso y adelanto del país, y por conse^ 
cuencia al aumento de capital y bienestar de sus habi- 
tantes. Pues bien ; si se hace necesaria la inmigración 
y con ésta se nos proporcionan beneficios, hay necesidad 
de compensar á los inmigrantes ; y qué mejor compen- 
sación que puedan adquirir toda clase de bienes y dis- 
poner de ellos, aún después de su muerte conforme a 
su ley. Y esta misma prerrogativa serviría de estímulo 
para atraer mayor número de inmigrantes. Si cabe esta 
consideración para los extranjeros que testen en Méxi- 
co, no existe la misma para los que lo hagan fuera del ' 
Territorio ; pues los extranjeros que poseen bienes raí- 
ces aquí y se encuentran fuera de la República, lo más 
natural es suponer que esos bienes raíces los obtuvieron 
por medios que no son la laboriosidad é inteligencia y 
conocimientos ejercidos ó aplicados en México : por con- 
siguiente, ningún favor les debe la Bepúplica para que 
pueda otorgarles esa prerrogativa. 

Pero creo que hay otra consideración que resuelve 
el punto de que estoy tratando. Mientras los extranje- 
ros que tienen bienes raíces y testan en México, la su- 
cesión de ellos se abre aquí, nuestros Magistrados que 
son los que tienen que conocer de esas sucesiones y que 
aplicar exactamente la ley, respetarían en todo y por 
todo nuestro derecho público ; no sucede lo mismo en . 
cuanto a los extranjeros que testen fuera del Territorio 
conf orme a su ley, pues es muy natural suponer que de 
la sucesión de éstos conocerán los Magistrados extran- 
jeros, y ya sea de buena ó de mala fe no respetarían 
nuestro Derecho público, pues lo más probable es que 
desconocieran su alcance : y si después de tramitada la 
sucesión del extranjero, resultaba que en cuanto á la 
aplicación de los bienes raíces no se había respetado 
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nuestro Derecho publico, esto daría margen a graves 
conflictos internacionales, lo cual se evita estableciendo 
que en este punto los bienes raices se rigen por la ley 
mexicana. Con ésto puede explicarse por qué la Comi- 
sión obró de distinto modo en uno y otro caso, y cori 
ello demostró su sabiduría, previsión y tacto. 

En mi concepto, con las razones antes expuestas, 
quedan resueltas las objeciones que pueden oponerse ¿u 
los puntos que he sostenido. 
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II. 



Voy á ocuparme ahora de la cuestión desde el pun- 
to de vista del Derecho internacional privado interno. 

La primera pregunta que tiene que hacerse al con- 
siderarla bajo este aspecto, e3 ¿si cabe la aplicación de 
los preceptos relativos del Código civil del Distrito co- 
mo ley federal? Ya fijamos anteriormente que la fede- 
ralización de esos preceptos se estableció por el artículo 
32 de la Ley de Extranjería, el cual artículo dice como 
«igue : 6 Sólo la ley federal puede modificar y restringir 
los derechos civiles de que gozan los extranjeros, por 
•el principio de reciprocidad internacional, y para que 
.así queden sujetos en la Kepública á las mismas incapa- 
cidades que las leyes de su país impongan a los mexi- 
canos que residan en él; en consecuencia las disposicio- 
nes de los Códigos civil y de Procedimientos del Dis- 
trito sobre esta materia, tienen el carácter de federales 
y serán obligatorios en toda la Unión." Desde el mo- 
mento en que la Ley de Extranjería se refiere á extran- 
jeros como subditos de otra nación que no es la mexicana, 
lo que contenga en sus preceptos no puede aplicarse á 
ciudadauos de un Estado de la República considerados 
•como extranjeros con tetatéión á otro Estado, es decir^ 
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que al Código civil del Distrito no puede dársele esa 
ampliación ; pues la Ley de Extranjería al federalizar 
los artículos respectivos del Qódigo civil, sólo se refirió, 
sin duda alguna, á subditos de un Estado extranjero. 
No sería yo, por cierto, el que tratara de demostrar esa 
afirmación que magistralmentc lo hace el Señor Licen- 
ciado Don Ignacio L. Vallarta, en su luminosa exposi- 
ción de motivos de la Ley de Extranjería, la cual al 
comentar la parte relativa del artículo 32, dice como 
sigue: 4 'Verdad es, de que nadie duda, y que no pue- 
de ser materia de disputa, que toca á los Estados, como 
asunto de su régimen interior, establecer la legislación 
civil, penal y de procedimientos que crean más conve- 
niente, determinando la capacidad civil de los habitan- 
tes de su Territorio, los medios de adquirir la propiedad, 
los requisitos de los contratos para enajenarla, las so- 
lemnidades de los testamentos para trasmitirla, aiín 
•después de la muerte, etc., etc. Es un hecho consuma- 
do, bajo el orden constitucional, que "ada Estado se ha 
dado los Códigos y leyes que sobre esas materias le han 
parecido oportunos, y hecho que ha pasado sin que na- 
die lo contradiga ú objete ; pero 6in desconocer esa ver- 
dad, preciso es confesar que el principio constitucional 
que la apoya padece excepciones, que a su vez sostie- 
nen el espíritu y letra de la Constitución. " 

"Ella encomienda sólo a los Poderes Federales, 
con exclusión de los de los Estados, la dirección de las 
relaciones diplomáticas dq Ja República con las poten- 
cian extranjeras, la celia.Urftcióu de los tratados, la legis- 
lación sobre coi-so, presa? .,jí&¿qpr ( . y, tierra, embajadas, 
alianzas, neutralidad, refor.sipi^ pepresalias, embargo, 
el derecho de paz y guerra, flíV.jfiíy; sólo el Congreso 
Federal puede también dictyfi.jleye^.sobre. naturaliza- 
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ción, colonización y ciudadanía, y los Estados tienen 
prohibición expresa de celebrar alianza, tratado ó coa- 
lisión con las potencias extranjeras, expedir patentes 
de corso ni de represalias. Por poco que se medite, se 
comprende bien que el espíritu que inspiró esos textos, 
espíritu que está sobre la letra y que fija la extensión 
de su alcance, se revela en la razón de que, no pudien- 
do estar .al arbitrio de los Estados comprometer la paz 
de la Unión, con la conducta que quieren seguir amis- 
tosa ú hostil, con las naciones extranjeras, no tienen 
ni aun capacidad legal para comparecer ante ellas tra- 
tando asuntos internacionales. En cuestiones con el ex- 
tranjero, los Estados desaparecen, y sólo la Unión que 
representa á la República en su carácter soberano, pue-. 
de dirigir las relaciones diplomáticas en el sentido que 
crea más conveniente para el interés nacional. Condi- 
ción indispensable para la seguridad de la nación eran 
todos esos preceptos, porque no se necesita decir que 
si cada Estado fuera el arbitro de la paz ó la guerra, 
antes de mucho tiempo el pacto federal llegaría a ser el 
verdadero caos." 

"Xo es de oportunidad profundizar estas indica- 
ciones, indicaciones que por lo demás se comprenden 
bien con su simple enunciación. Leyendo aquellos tex- 
tos constitucionales y penetrándose del espíritu que los 
anima, hay que admitir como forzoso corolario que, si 
bien un principio constitucional confiere a los Estados 
el pleno derecho de legislación civil, penal y de proce- 
dimieentos, él no los faculta para invadir los dominios 
del derecho público exterior, del derecho de paz y gue- 
rra que está reservado á la Federación, ni aun sopre- 
texto de legislar sobre asuntos civiles ó penales. For- 
esto un Estado no podría ni aún en caso de guerra ex- 



tranjera decretar la represalia, el embargo ó la confis- 
cación de la propiedad de los subditos de la potencia 
enemiga, residentes en su Territorio. Por ésto en plena 
paz no puede tampoco resolver cuestiones de naturali- 
zación, de extranjería, determinando quienes son ó no 
extranjeros, estableciendo 6 negando la reciprocidad 
internacional en el goce de los derechos civiles, fijando 
los requisitos que deban llenar las ejecutorias y contra- 
tos extranjeros, concediendo favores ó privilegios á los 
subditos de una potencia con exclusión de los de otras, 
etc. Por ésto á los Estados no les es lícito coartar los 
medios de defensa nacional, ni oponerse á las medi- 
das precautorias que la República crea conveniente 
adoptar, ni pedir, en fin, el ejercicio del derecho de paz 
y de guerra que a ella compete exclusivamente." Y 
más adelante, eu la foja 176, párrafo 200, dice: "Quien 
reconozca, pues, que la extradición está fuera del po- 
der de los Estados, debe, si quiere ser consecuente con 
los principios, confesar que el derecho de legislación, 
así civil como criminal, tiene el límite que le imponeu 
los textos constitucionales que vedan á la soberanía lo- 
cal resolver asuntos que caen bajo el dominio del Dere- 
cho público exteriora Con los párrafos antes transcri- 
tos queda precisada con toda claridad cuál- fué la mente 
del legislador al considerar federales los principios del 
Código civil del Distrito por lo tocante a extranjeros, 
y ésta no fué otra, sino la de legislar la Federación so- 
bre lo que le correspondía, para evitar conflctos inter- 
nacionales y no comprometer la soberanía del Territo- 
rio de la República con los conflictos que surgirían se- 
gún las distintas disposiciones de los Códigos de los 
Estados ; pero de ésto, á que los Estados respeten los 
principios de Derecho internacional, contenidos en el 



Código del Distrito para los conflictos que surjan con 
los ciudadanos de otro Estado, hay una gran diferen- 
cia. 

Quiero suponer por un momento que se aceptaran 
los principios del Código del Distrito en cuanto al De- 
recho internacional privado interno ; considerados así 
los artículos 16, 17 y 3286, quedarían redactados en los 
siguientes términos : 

Art. 16. Las obligaciones y derechos que nazcan 
de los contratos ó testamentos otorgados en otro Estar 
do, por ciudadanos de éste, se reigrán por las disposi- 
ciones del Código civil del Distrito Federal en caso de 
que dichos actos deban cumplirse en esta demarcación 
(la del Estado a que pertenezca el Código.) 

Art. 17. Si los contratos ó testamentos de que ha- 
bla el artículo anterior fueren otorgados por ciudada- 
nos de otro Estado y hubieren de ejecutarse en éste, 
será libre el otorgante para elegir ia ley a que haya do 
sujetarse la solemnidad interna del acto en cuanto al 
interés que consiste en bienes muebles. Por lo que res- 
pecta a los raíces, se observará lo dispuesto en el ar- 
tículo 13. 

Art. 3,286. Los ciudadanos de otro Estado que 
testen en éste, pueden escojer la ley de su Estado ó és- 
ta, respecto de la solemnidad interna del acto : en cuan- 
to á las solemnidades externas, deberán sujetarse á los 
preceptos del Código del Distrito. 

Con esta interpretación que no podría modificarse, 
resultaría : el primero de esos artículos, estableciendo 
el estatuto real más absoluto; el siguiente, un estatuto 
mixto, es decir, personal para los bienes muebles y real 
para los inmuebles ;. y el último, un estatuto personal : 
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y su conjunto nunca podría armonizarse, pues resulta- 
rían contradictorios los expresados artículos, 

Pero aun hay más ; si en este sentido se considera- 
ran federales dichos preceptos, serían anti-constitucio- 
nales, porque atacarían la soberanía de los Estados, 
violando el artículo 117 de la Constitución, que dice : 
"Las facultades que no estén expresamente concedidas 
por esta Constitución á los Funcionarios federales, se 
entienden reservadas á los Estados." Y si analizamos 
uno á uno los artículos de la misma Constitución, en- 
contraremos que en ninguno de ellos se ha concedido 
expresamente legislar sobre esa materia á los Funcio- 
narios de la Federación ; en este caso, los Estados tie- 
nen absoluta libertad para legislar según les convenga, 
respetando únicamf nte lo tocante á extranjeros, como 
subditos de Estados extranjeros. 

Si no deben considerarse como foderales los artí- 
culos del Código Civil del Distrito, en cuanto al Dere- 
cho internacional privado interno, como creo haberla 
demostrado, habría necesidad de analizar las disposicio- 
nes de los Códigos civiles de cada Estado con relación 
á los ciudadanos de otro Estado y á bienes inmuebles 
situados fuera del territorio de aquel Estado. Como la 
mayor parte de los Estados de la República han adop- 
tado los Códigos civiles del Distrito de 1870 ó de 1884, 
que en cuanto á esta materia son idénticos ; según esos 
Códigos, los artículos 16, 17 y 3,286, deben considerar- 
se redactados en los siguientes términos : 

Art. 16. Las obligaciones y testamentos que naz- 
can de los contratos ó testamentos otorgados fuera del 
Estado, por ciudadanos de éste, se regirán por las dis- 
posiciones del presente Código, en caso de que dichos 
actos deban cumplirse en el Estado. 
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Ait. 17. Si ló& contratos d testamentos deque ha- 
bla el artículo anterior fueren otorgados por ciudadano 
de otro Estado y hubieren de ejecutarse en éste, será 
libre el otorgante para elegir la ley á que haya de su- 
jetarse lá solemnidad interna del acto en cuánto al in- 
terés que consista en bienes muebles. Por lo que res- 
pecta á los raíces, se observará lo dispuesto en el artí- 
culo 13. 

Art. 3,286. Los ciudadanos de otro Estado que 
testen en éste, pueden escojer la ley de su Estado ó és- 
ta, respecto de la solemnidad interna del acto : en cuan- 
to á las solemnidades externas deberán sujetarse á los 
preceptos del presente Código. 

Así considerados en cuanto. á la aplicación de los 
principios, es exactamente la misma que para el Dere- 
cho internacional privado externo. 

Es de lamentarse que el mayor numero de los Es- 
tados, s<51o por el espíritu de imitación, hayan adop- 
tado el código del Distrito sin fijarse en los preceptos 
que contiene, pues si para el Derecho internacional pri- 
vado externo tiene explicación la diferencia que esta- 
blece entre los extranjeros que testen dentro y los que 
testen fuera de la República, en cuanto á bienes inmue- 
bles que posean en el territorio ; no he encontrado 
alguna causa que explique esta diferencia, por lo que 
toca al Derecho internacional privado interno, pues no 
caben las razones que expresé en la primera parte de es- 
te estudio : por lo mismo creo que los Estados en sus 
Códigos civiles, conforme al adelanto de la ciencia, de 
ben establecer en ambos casos el estatuto personal . 

El Código civil del Estado de México, que es uno 
de los poquísimos Estados que tiene legislación propia 
sobre esta materia, se hizo cargo de todas las faculta- 



des y limitaciones que tenía ; y en sus artículos 8 ?• y 
844 declaro : en el 8 ® , que con los extranjeros se ob- 
servaría lo que previene la Constitución ; y en el 844, 
que se refiere á sucesiones, declaró que la capacidad ac- 
tiva de los extranjeros se regula por lo dispuesto en el 
artículo 8 # ° # . Por lo tocante a bienes raíces estableció 
en su artículo 9 £ el estatuto real de una manera abso- 
luta, pues dice lo siguiente: "Los bienes raíces sitos 
en el Territorio del Estado, estén ó no poseídos por ve- 
cinos del mismo, están sujetos á sus autoridades y le- 
yes." Y como quiera que en ninguno de los demás pre- 
ceptos de dicho Código, en que habla de bienes inmue- 
bles, hace excepción alguna, tiene que considerarse co- 
mo general. Mucho es de sentirse que haya aceptado 
el estatuto real ; pero tiene su explicación, porque se- 
gún parece el legislador se inspiró en el Código Fran- 
cés con el cual tiene muchos puntos de contacto en es- 
ta materia, aun cuando en otras se haya inspirado en el 
proyecto de Código Español. 
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En resumen, de todo lo expuesto, tenemos las con- 
clusiones siguientes : 

I. Que los extranjeros como subditos de Estado 
extranjero que testen en la República disponiendo de 
bienes raíces dentro de nuestro Territorio, podrán dis- 
poner de ellos conforme á la ley de su Patria. 

II. Que los extranjeros que posean bienes raíces 
en México y testen fuera del Territorio, tendrán que su- 
jetarse á la ley Mexicana. 

III. Que los artículos del Código civil del Distri- 
to Federal, relativos á extranjeros, sólo son federales 
en cuanto al Derecho Internacional Privado externo. 

IV. Que los ciudadanos de un Estado que posean 
bienes inmuebles en ese Estado y testen en otro de don- 
de no son ciudadanos, se sujetarán para hacerlo á su es- 
tatuto personal en cuanto á dichos bienes. 

V. Que los ciudadanos de un Estado que posean 
bienes raíces, en otro Estado y testen fuera de éste, se 
sujetarán á la ley del Estado en donde están ubicados. 

YL Que los ciudadanos que posean bienes inmue- 
bles en otro Estado y testen en el mismo, podrán ha- 
cerlo conforme á la ley del Estado de donde son ciuda- 
danos. 

Estas tres ultimas conclusiones son aplicables á los 
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Estados que han adoptado el Código Civil del Distrito 
Federal. 

En cuanto a los Estados que han establecido dis- 
tintos principios, si resulta conflicto con las leyes de los 
otros Estados, entiendo que se resolverán por los prin- 
cipios generales de Derecho Internacional Privado, asi 
como para los demás conflictos qqe se susciten en ma- 
teria civil. 

Debo observar, antes de concluir, que no traté la 
cuestión por lo tocante á bienes muebles, desde el mo- 
mento en que es un principio uniforme de Derecho In- 
ternacional Privado que dichos bienes se sujetan al es- 
tatuto personal ; y que al hablar de sucesiones, quedan 
comprendidas además de las testamentarias, las in- 
testadas, por consiguiente los mismos principios que 
corresponden á aquellas se aplican á estas. 

Comprendo perfectamente que ha sido una teme- 
ridad por mi parte, dadas mis limitadas aptitudes y es- 
casos conocimientos, el abordar cuestiones de tan difí- 
cil solución ; y no llegaría mi pretensión á creer que las 
he resuelto, sino únicamente las he apuntado conforme 
á mi humilde juicio para que hombres de inteligencia 
reconocida y profundo saber, traten la materia con to- 
da la madurez que requiere y le den la exacta interpre- 
tación que corresponda. 

México, Mayo 19 de 1897. 

oflafatt cFfozte 
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